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. Abstract

Introduction— In the department of Sucre, Northern Colombia, agro-
ecosystems have suffered losses over time, since climate change has led 
to natural disasters that have claimed thousands of hectares of crops, 
animal lives and even human losses. The concept of resilience has been 
debated mainly in the scientific field. However, application of the concept 
of agricultural resilience is scarce and better consideration of farmers' 
perspectives is required.
Objective— The purpose of this article was to evaluate the farmers' per-
ception of resilience, taking into account the environmental and institu-
tional information of the climatic events that occurred in the department 
of Sucre.
Methodology— Five municipalities within the department of Sucre were 
selected. For each municipality, 40 Agricultural Productive Units (UPAs) 
were selected. A participatory characterization survey was applied to the 
owners or managers of the UPAs. The information was analyzed using a 
descriptive and exploratory methodology, employing qualitative and quan-
titative analysis techniques. In the first section of the survey, the envi-
ronmental perception of farmers was evaluated and in the second section, 
the institutional support that the government has provided in the region.
Results— The participatory characterization survey indicated the commu-
nity's perception of resilience. The term resilience is usually indifferent for 
agricultural producers because the use of the term is not common. However, 
in practice they use techniques to improve crop productivity. They know 
the term risk, but they do not have action plans for risk prevention. They 
also reported that the climate has changed in recent decades and that the 
greatest need is economic.
Conclusions— Farmers have perceived how climatic events have affected 
their crops in recent decades, affecting their sustainability and food secu-
rity. Understanding the level of knowledge of farmers is important to 
formulate strategies that significantly increase resilience in peasant com-
munities. Regarding the level of knowledge of resilience and its application 
in agriculture, it is necessary to increase education on the subject.
Keywords— Resilience; agroecosystems; climate change; productive 
units; environmental hazards

Resumen
Introducción— En el departamento de Sucre, Norte de Colombia los agroeco-
sistemas han sufrido pérdidas a lo largo del tiempo, ya que el cambio climático 
ha derivado en desastres naturales que han cobrado miles de hectáreas de siem-
bra, vidas animales e incluso pérdidas humanas. El concepto de resiliencia ha 
sido debatido principalmente en el ámbito científico. Sin embargo, la aplicación 
del concepto de resiliencia agrícola es escaso y se requiere una mejor conside-
ración de las perspectivas de los agricultores.
Objetivo— El propósito de este artículo consistió en evaluar la percepción de 
los agricultores sobre resiliencia, teniendo en cuenta la información ambiental 
e institucional de los eventos climáticos ocurridos en el departamento de Sucre.
Metodología— Se seleccionaron cinco municipios dentro del departamento de 
Sucre. Por cada municipio se seleccionaron 40 Unidades Productivas Agrícolas 
(UPAs). A los propietarios o encargados de las UPAs se les aplicó una encuesta 
de caracterización participativa. La información se analizó utilizando una 
metodología descriptiva y exploratoria, empleando técnicas de análisis cualitati-
vos y cuantitativos. En la primera sección de la encuesta se evaluó la percepción 
ambiental de los agricultores y en la segunda sección el apoyo institucional que 
ha realizado el gobierno en la región.
Resultados— La encuesta de caracterización participativa indicó la percepción 
de la comunidad sobre resiliencia. El término resiliencia suele ser indiferente 
para los productores agrícolas porque no es común el uso del término. Sin 
embargo, en la práctica utilizan técnicas para mejorar la productividad de los 
cultivos. Conocen el término riesgo, pero no cuentan con planes de acción para 
la prevención de riesgos. También informaron que el clima ha cambiado en las 
últimas décadas y que la mayor necesidad es de tipo económico.
Conclusiones— Los agricultores han percibido cómo los eventos climáticos 
han afectado sus cultivos en las últimas décadas afectando su sustentabilidad 
y seguridad alimentaria. Entender el nivel de conocimiento de los agricultores 
es importante para formular estrategias que aumenten significativamente la 
resiliencia en las comunidades campesinas. En cuanto al nivel de conocimiento 
de resiliencia y su aplicación en la agricultura, se hace necesario aumentar la 
divulgación y educación sobre el tema.
Palabras clave— Resiliencia; agroecosistemas; cambio climático; unidades 
productivas; amenazas ambientales
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I. Introducción

El campo y su producción agropecuaria no solo puede ser afectada por plagas, enfermedades, 
insumos de origen químico, sino también por las diferentes condiciones ambientales [1]. En el 
caso particular de la agricultura, disminuir los efectos negativos y adaptar los métodos utili-
zados de cultivo a los riesgos ambientales es un desafío particular a largo plazo. Sin embargo, 
el no hacerlo, puede traer consigo que estas condiciones o factores externos, repercutan en los 
agricultores, enfrentándolos a situaciones aún más difíciles [1]. En este sentido, se entiende el 
concepto de resiliencia como la capacidad de superar los eventos adversos que pueden desarro-
llarse con éxito incluso en circunstancias muy adversas [2]. Holling fue el primero que definió 
la resiliencia ecológica como la capacidad de los sistemas naturales para retener sus funciones 
y organización originales cuando son perturbados [3]. En la actualidad, la definición de dicho 
termino va desde los conceptos ecológicos descriptivos de Holling, hasta explicaciones más 
prescriptivas que describen la capacidad de los sistemas naturales para mantener las identi-
dades requeridas o los servicios valiosos. Entender la percepción de las comunidades permite 
la formulación de estrategias que potencialicen el aprovechamiento de los agroecosistemas 
y su productividad, mejoren la producción y fomenten el crecimiento económico rural en el 
departamento de Sucre.

II. Revisión Literaria

Para Keith Alverson & Zinta Zommers la resiliencia tiene capacidades críticas que se pueden 
clasificar en capacidad de adaptación, capacidad de absorción y capacidad de transformación, 
por tanto, aumentar la resiliencia es más sencillo que disminuir la vulnerabilidad, por lo 
que es más apropiado buscar acciones que permitan adaptarse [4]. Sin embargo, en un lado 
extremo resulta más difícil cuantificar la resiliencia a diferencia de la vulnerabilidad, para la 
cual se han establecido índices e incluso mapas [5], [6]. El número de estudios ecológicos que 
se refieren al término resiliencia ha aumentado de manera constante, con un aumento notable 
después de 2005 [7].

Generalmente, la resiliencia es la capacidad de los organismos, ambientes, comunidades o 
ecosistemas para adaptarse a los cambios ambientales, esta adaptación es siempre positiva 
y se realiza de manera paulatina. Ahora, si aplicamos este término al entorno ecológico, la 
resiliencia ecológica se refiere a la capacidad del ecosistema para mantener funciones y proce-
sos clave bajo presión y luego adaptarse a los cambios. Las características de los ecosistemas 
resilientes son la adaptabilidad, la flexibilidad y la capacidad para hacer frente al cambio y la 
incertidumbre [3], [8], [9]. Para el BID la resiliencia se puede ver de muchas maneras, porque, 
aunque su significado es el mismo, su aplicación variará dependiendo del marco de implemen-
tación y cómo la adaptación puede reducir el impacto negativo del cambio climático y apoyar 
el desarrollo sostenible y sustentable, incluyendo la reducción de la pobreza y el crecimiento 
económico regional [10].

Los agroecosistemas son aquellos sistemas ecológicos los cuales por sus características han 
sufrido una transformación antropogénica [11], concebidos como una concepción para identificar 
un mecanismo de estudio de varios niveles incluidos en la producción primaria en los cuales 
se instituye el manejo del hombre, con el fin de maximizar su aprovechamiento basados en un 
concepto armonioso (adaptación, modificación e interacción) con los recursos naturales en la 
línea de producción agrícola [12]. Por otro lado, la BHU (India) y la ANU (Australia) definen 
a los agroecosistemas como los sistemas críticos que sustentan la vida en el planeta Tierra, 
representan un aproximado del 40% del sistema terrestre y nutren a la población humana y 
al ganado al proporcionar alimentos, fibras, forraje, entre otros [13]. Así mismo, están vincu-
lados a la seguridad alimentaria, ya que albergan la agrobiodiversidad para la producción de 
alimentos y las empresas agrícolas asociadas.

Con el fin de mantener la productividad y las relaciones ecológicas, es indispensable propiciar 
la oferta de servicios ecosistémicos, haciendo a los agroecosistemas sostenibles, aumentando su 
resistencia a las perturbaciones o eventos externos que puedan causar daños sobre estos [14]. 
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La resistencia otorga la capacidad de evitar la disminución de las funciones ecológicas en res-
puesta a los eventos externos, mientras que la resiliencia es la capacidad que posee el agroeco-
sistema para recuperarse ante las perturbaciones [15]. En el entorno agrícola, la rotación de 
cultivos, los cultivos intercalados o la combinación de agrícola se pueden utilizar para mejorar 
la biodiversidad del sistema, mejorando así la resistencia y la resiliencia ecológicas [16], [17]. 
Sin embargo, lo que se desconoce en gran medida es hasta qué punto los cambios en los siste-
mas de gestión agrícola están aportando al desarrollo rural y preparando a las comunidades 
ante los riesgos que conllevan los actuales escenarios de cambio climático [18].

Los ecosistemas agrícolas complejos que dependen del espacio, el tiempo o la biodiversidad 
para respaldar la retroalimentación autorregulada y la sinergia pueden mantener la produc-
tividad y proporcionar servicios ecosistémicos a la vez que son resistentes a las condiciones 
climáticas adversas. Recientemente, el interés de las comunidades campesinas se ha centrado 
en aplicar la teoría de la resiliencia ecológica a los sistemas agrícolas para identificar las 
prácticas de gestión y los posibles mecanismos que apoyan la producción agrícola frente a las 
presiones ambientales [19], [7].

Los agroecosistemas biodiversos permiten que los ecosistemas continúen funcionando ante 
cambios bruscos del medio. Adicionalmente, incorporar variedades nativas, como las que utili-
zan o heredan muchos agricultores que viven en entornos hostiles, permiten una mejor adapta-
ción a los fenómenos meteorológicos extremos y la variabilidad climática. Por tal motivo, esta 
investigación tuvo por objetivo evaluar las percepciones de los agricultores sobre la resiliencia, 
teniendo en cuenta la información ambiental e institucional de los eventos climáticos ocurridos 
en el departamento de Sucre.

III. Metodología

A. Área de estudio

El departamento de Sucre cuenta con una ubicación geográfica privilegiada. Está compuesto 
por un área total de 10670 km2 dividida en cinco subregiones (La Mojana, San Jorge, Sabanas, 
Montes de María y Morrosquillo), limita por el norte y el este con el departamento de Bolívar, 
al sur con los departamentos de Bolívar, Antioquia y Córdoba, y por el oeste con el departa-
mento de Córdoba y el mar Caribe. El departamento cuenta con una temperatura promedio 
de 27°C, una humedad relativa del 85%, cuenta con dos periodos de precipitaciones al año, el 
primero de estos se desarrolla en los meses de abril, mayo y junio, y el segundo a finales de 
agosto hasta principios de octubre [20]. Sucre cuenta con una economía principalmente basada 
en la ganadería y la agricultura, según la Encuesta Nacional Agropecuaria del 2019, publicada 
en septiembre de 2020, unas 87 181 hectáreas son utilizadas para la agricultura, además nos 
dice que hay unas 31 238 Unidades de Producción Agrícola o Agropecuaria (UPAs), resaltando 
el potencial agrícola que hay en el departamento [21], [22].

Para esta investigación en cada subregión del departamento de Sucre se seleccionó un muni-
cipio. Los criterios de selección se realizaron con base en la caracterización de los municipios 
de cada subregión, tomando en cuenta el número de UPA, facilidad de acceso desde la capital 
del departamento y municipios afectados por fenómenos climáticos directa o indirectamente 
[23]. Al norte del departamento se encuentra el municipio de San Onofre, el cual pertenece a 
la subregión Morrosquillo. En la zona centro norte se encuentra el municipio de Morroa, que se 
encuentra en la subregión Montes de María. En el centro del departamento esta el municipio 
de Corozal, de la subregión Sabanas. Al suroeste se encuentra el municipio de San Marcos, 
ubicado en la subregión San Jorge. Al sur del departamento esta el municipio de Majagual en 
la subregión La Mojana [24] (Fig. 1).

La subregión Sabana tiene una superficie aproximada de 2 101 km2, en esta subregión el 
municipio de Corozal cuenta con 1 914 UPA; sus principales cultivos son la yuca, el maíz, el 
ñame, la sandía, el frijol, el ají dulce, el melón, la calabaza, el pepino blanco, la batata y la 
berenjena. La subregión Mojana tiene una superficie de 2 337 km2, el municipio seleccionado fue 
Majagual con 3 533 UPA y sus principales cultivos son yuca, ñame, maíz, frijol, plátano y sandía. 
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Fig. 1. Distribución de los municipios seleccionados por cada subregión.
Fuente: Autores.

La subregión Montes de María tiene una superficie de 6 466 km2, se eligió el municipio de 
Morroa; que cuenta con unas 803 UPA, representadas principalmente por los cultivos de arroz, 
yuca, ñame, maíz, plátano, ají, frijol, sandía, calabaza y ajonjolí. La subregión San Jorge tiene 
una superficie de 2 934 km2, se eligió el municipio de San Marcos que cuenta con 1 598 UPA 
y cultivos principalmente de maíz, arroz, yuca, ñame y sandía. Finalmente, en la subregión 
Golfo del Morrosquillo, que tiene una superficie aproximada de 1 886 km2, se eligió el municipio 
de San Onofre, el cual cuenta con 2 723 UPA en las que se siembra arroz, maíz, yuca, plátano, 
calabaza, caña de azúcar y sandía [23].

B. Técnicas de recopilación de la información

Para realizar la selección de las UPAs, la investigación se basó en una lista de productores 
registrados en la Secretaria de Desarrollo Económico y Medio Ambiente de la gobernación de 
Sucre. Además, se extendió la invitación a miembros de asociaciones de productores interesa-
dos en participar en la investigación.

Las encuestas se aplicaron en 200 Unidades Productivas Agrícolas (UPAs) en los cinco 
municipios seleccionados, distribuidas en 40 UPAs por cada municipio. La encuesta se realizó 
entre los meses de julio y agosto de 2021. Se procedió a desarrollar una Encuesta de Caracte-
rización Participativa (ECP) con la finalidad de evaluar lo plasmado en el objetivo de la inves-
tigación (Material suplementario 1). Esta encuesta estuvo compuesta por preguntas dicotómi-
cas, abiertas y mixtas. En la encuesta se evaluaron dos componentes principales, el primero 
es la información ambiental, en el cual se dimensionaron las amenazas ambientales que han 
sufrido los propietarios; por lo que se hizo la selección las amenazas: inundación, desliza-
miento, vendaval, sismo, avalancha, sequía y erosión. Estas amenazas están consideradas por 
el BM, en su informe denominado “Análisis de la gestión del riesgo de desastres en Colombia: 
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un aporte para la construcción de políticas públicas” como fenómenos de gran impacto en la 
región y que pueden causar daños en la comunidad [25]. También se dimensionó la percepción 
de los propietarios sobre riesgo, resiliencia, clima y emergencia. Los conceptos utilizados en la 
dimensión de resiliencia y apoyo institucional se presentan en la encuesta aplicada (Material 
suplementario 1).

La segunda sección de la encuesta buscó recopilar información sobre el apoyo que brindan 
las instituciones de carácter gubernamental o no gubernamentales. Así como evaluar la nece-
sidad para mejorar los cultivos en sus predios teniendo en cuenta variables como capital de 
trabajo (económico), mano de obra, conocimiento técnico, vías de acceso, inseguridad, agua 
(como recurso de riego), precio de venta. Se empleó una metodología descriptiva y exploratoria, 
utilizando técnicas de análisis cualitativos y cuantitativos con el fin de analizar e interpretar 
la información recolectada [26], [27].

C. Análisis de datos

Con el objeto de examinar la percepción de los agricultores sobre resiliencia, los datos se 
sometieron a un análisis estadístico descriptivo con el programa Microsoft Power BI (v. 2021) 
[61]. También se utilizó el software R (v. 3.0.1) [62] con el fin de hacer un Análisis de Compo-
nentes Principales (ACP) para analizar la relación entre las variables y un Análisis de Corres-
pondencias Múltiples (ACM) para indicar el patrón dominante.

IV. Resultados y Discusión

A. Información ambiental

Dentro de esta sección se analizaron diferentes factores que ayudaron a comprender y 
dimensionar el nivel de percepción de los usuarios en torno a los impactos ambientales en los 
agroecosistemas y su aprovechamiento para el mejoramiento de la productividad agrícola en 
sus UPAs.

En la Tabla 1 se pueden apreciar los porcentajes que representan las respuestas de los agri-
cultores, dando como resultado que la sequía es el fenómeno ambiental que más identifican 
como una amenaza, ya que la han vivido reiteradamente. Sin embargo, el 75.9% de la población 
evaluada consideró que no se ha presentado ningún tipo de las amenazas mencionadas y solo 
un 10% considera que han sido fuertes.

Tabla 1.
Tipos de amenazas ambientales en los municipios.

Tipo de amenaza No se ha presentado Nulo Leve Medio Fuerte
Inundación 73.5% 3.5% 8.5% 3.0% 11.5%
Deslizamiento 94.0% 4.0% 0.0% 0.0% 2.0%
Vendaval 58.0% 1.5% 17.5% 11.0% 12.0%
Sismo 95.0% 3.0% 1.5% 0.0% 0.5%
Avalancha 94.5% 4.0% 0.0% 0.5% 1.0%
Sequía 32.0% 0.5% 9.5% 12.5% 45.5%
Erosión 84.5% 4.0% 9.5% 0.5% 1.5%

Fuente: Autores.

En la Fig. 2 se muestran los eventos climáticos analizados en la encuesta. Estos puntos 
indican que las amenazas tales como vendaval y sequía, se encuentra aisladas pues son con-
sideradas como las amenazas que más representan un riesgo para la comunidad. Es decir, los 
puntos están aislados entre sí, pues el nivel de percepción de estos como amenaza es superior 
a los demás consultados en la encuesta. Todo lo contrario de amenazas como sismo, avalancha 
y deslizamiento que se encuentran en un rango similar porcentual de nulidad, pues no son 
representativas como amenazas en el departamento de Sucre. Por el lado de erosión e inun-
dación se encuentran en un nivel porcentual medio, pero con mayor tendencia a la nulidad de 
eventos significativos.
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Fig. 2. Observaciones factoriales de identificación de tendencias en 
torno al tipo de amenaza por el método ACP.

Fuente: Autores.

Las actividades económicas, la producción agrícola, los factores ambientales y los aspectos 
socioeconómicos se ven afectados negativamente por las sequías, a largo plazo. Las sequías 
provocan mayores pérdidas económicas [28]. Algunos estudios recientes han demostrado que 
las pérdidas económicas causadas por la sequía mundial se estiman entre 6 y 8 mil millo-
nes de dolares cada año [29]. Los vendavales o tormentas a menudo suelen causar pérdidas 
catastróficas de vidas, propiedad y cultivos, siendo estos últimos uno de los sectores más 
afectados. Un claro ejemplo fue el Huracán Andrew, en 1992, el cual afectó la costa sudeste 
de los Estados Unidos, causando graves daños a los cultivos en esta zona del país del norte 
de América. Expertos en el tema creen que los vendavales y tormentas de esta dimensión e 
incluso menores, se estén volviendo más frecuentes en las últimas décadas [30], [31]. En la 
situación actual de lluvias intensas, se debe evaluar el uso y manejo de las tierras agrícolas 
para determinar su respuesta a las lluvias intensas [32], [33].

Algunos autores explican como la erosión del suelo reduce la productividad de la tierra 
y aumenta la ocurrencia de inundaciones, sequías, así como tormentas de polvo en algunos 
lugares del planeta [34], [35]. La "Encuesta mundial de evaluación de la degradación del 
suelo" informa como la erosión del suelo es actualmente la forma más común de degradación 
de la tierra y representa el 84% de todas las tierras degradadas a nivel global [35], [36]. Es 
así como se afirma que la erosión es un conductor a otros fenómenos los cuales son consi-
derados por los agricultores como frecuentes [37], [38]. Tanto el uso como la gestión de la 
tierra tienen un gran impacto en la erosión del suelo. El uso de la tierra cambia la forma 
de pérdida de suelo, lo que provocará diversos grados de erosión del suelo [39]. Las inunda-
ciones son consideradas como uno de los desastres naturales más graves del mundo, puesto 
que representan un aproximado del 40% de las pérdidas causadas por desastres naturales 
en la tierra. Las condiciones geo-climáticas, así como un elevado grado de vulnerabilidad 
socioeconómica en diferentes regiones, son los principales responsables del aumento de 
inundaciones. La frecuente ocurrencia de las inundaciones afecta significativamente la pro-
ducción agrícola y la economía rural, a través del daño a las existencias de capital físico y 
humano [40], [41]. Según lo reportado por los agricultores, la frecuencia de estas amenazas 
es variable (Fig. 3).
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Fig. 3. Ocurrencia de las amenazas en el periodo de un año.
Fuente: Autores.
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En la Fig. 4 se evaluó como los eventos se relacionan con las frecuencias de ocurrencia o como 
fueron aislados según el número de ocurrencias por año. Se puede apreciar que los fenómenos 
sequía y vendaval son las amenazas con mayor representación en ocurrencia de eventos en un 
año, siendo estas las más destacadas, mientras que deslizamiento, avalancha y sismo las de 
menor, mínima o nula ocurrencia, dejando a erosión e inundación como eventos con frecuencias 
mínimas o medias.

Los usuarios definieron el riesgo como una amenaza, situación de peligro, peligro, peligro 
latente, algo que se presenta inesperadamente, acción a la que las personas se exponen, salir 
afectado, algo impredecible como cuando se pierde un cultivo por sequía, algo malo que puede 
suceder, algo que está en peligro de perderse, algo que pone en peligro la vida, algo que se 
puede perder, algo que si no se prevé trae el fracaso, arriesgar algo, cuando se decide hacer 
una siembra en un mes no apto, cuando hay probabilidad de tener perdidas, cuando se hace 
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un negocio sin tener conocimiento, cuando uno está amenazado por algo. El riesgo abarca un 
sinnúmero de definiciones, pues este se presenta en todas las áreas y facetas de la vida coti-
diana, desde el área social, financiera, ambiental, entre otros.

En general un 73% de la comunidad, tiene idea o un concepto de qué es el riesgo. La Real 
Academia de la Lengua Española (RAE) define la palabra riesgo como la contingencia o proxi-
midad de un daño [60]. Para la FAO el riesgo es la cantidad estimada de pérdida (vida, persona 
lesionada, propiedad afectada, daño ambiental y cese de la actividad económica) en un lugar y 
período de exposición determinados para una amenaza específica [42]. El riesgo es producto de 
la amenaza y la vulnerabilidad. Sin embargo, un concepto más apropiado define el riesgo como 
la exposición a un escenario en específico donde hay un gran potencial de sufrir un perjuicio o 
estar en peligro [43]. Por su parte el riesgo ambiental es la posibilidad de exponer a un daño el 
medio ambiente o un medio ecológico, sea de manera natural o antropogénica, teniendo como 
resultado consecuencias que en muchas veces logran ser irreversibles para el medio que sufre 
la alteración. Así como para las comunidades que viven alrededor de este medio o se abastecen 
de sus recursos de manera directa o indirecta [28], [44], [45].

Al preguntarle a los usuarios si conocían el concepto de resiliencia, el 43.5% afirmó no saber 
el significado del término, mientras que el 23.5% lo definió como la capacidad para superarse 
ante una pérdida o evento, el 13.5% dijo que es la resistencia, el 13% adaptarse al momento, 
el 5% recuperación, el 1% capacidad de prevenir, y el 0.5% lo define como “aguantar callado”. 
Resiliencia se define como la capacidad para adaptarse antes agentes perturbadores o como 
la capacidad que se posee para recuperarse a un estado inicial luego de que ha pasado la 
perturbación [46]. La resiliencia ambiental por su parte es la capacidad que posee un medio 
ecológico para adaptarse o recuperarse a cambios abruptos en su entorno, causados por agen-
tes externos, estos agentes regularmente son de origen natural [47], [48], [49]. Generalmente 
la agroecología es utilizada por las comunidades como medio efectivo para adaptarse a las 
variaciones que se presentan en la naturaleza, esta modalidad de agricultura se convierte 
en un sistema resiliente que permite a los agricultores mejorar sus cosechas y reducir las 
pérdidas causadas por los cambios abruptos en la naturaleza [48], [50], [51]. Por lo cual, se 
implementó el diseño de diferentes modelos agrícolas en las Unidades Productivas del depar-
tamento de Sucre.

 El 99.5% de los agricultores cree que el clima ha cambiado, solo un agricultor en el munici-
pio de Morroa afirmó que no ha cambiado. De igual manera al preguntarle a los usuarios hace 
cuanto tiempo han observado una variación en el clima, todos dieron rangos relacionados con 
las últimas 3 décadas. Un informe del IDEAM demuestra que en las últimas décadas la tem-
peratura del planeta ha aumentado significativamente, y que esto ha acarreado consigo que 
los fenómenos naturales en ocasiones cambien sus periodos habituales de manifestación, sean 
más fuertes y devastadores e incluso que no se presenten [52]. El departamento de Sucre no 
ha sido ajeno a estos cambios, pues en las últimas décadas también ha sufrido los estragos del 
cambio climático en todo su territorio. Es así como en la subregión de la Mojana, los estragos 
por perdidas de cultivos, animales e incluso vidas humanas han venido en crecimiento en los 
últimos años, debido a las fuertes lluvias que han causado grandes inundaciones, este caso se 
replica también en la subregión San Jorge, que no solo ha sufrido estos estragos por inunda-
ciones, si no, que también lo han azotado largas temporadas de sequía [53], [54]. En el caso 
de las subregiones al centro y al norte, estas han sufrido principalmente largos periodos de 
sequía, lo que ha llevado a perdidas en los cultivos y ganado bovino principalmente, también 
se han visto afectadas por fuertes vendavales que han causado pérdidas en bienes materiales 
como inmuebles, electrodomésticos, entre otros [55], [56], [57].

En Corozal, la mayoría de los propietarios respondió que, con la rotación de cultivos, reduc-
ción el área de siembra y el área de plantación de árboles disminuyen y previenen las pérdidas 
en cultivos y animales causados por eventos climáticos. Mientras que, en Majagual un alto 
número de agricultores afirmó que, para reducir las pérdidas a causa del clima, se cambiaba 
la fecha de siembra y se disminuía el área sembrada, monitoreaban el nivel del agua del río y 
cambiaban el área de cultivo o cría y siembra hacia las tierras altas. En Morroa por su parte, 
la mayoría de los agricultores confirmaron que protegen el medio ambiente, dejando descan-
sar la tierra, plantan árboles, cambian la fecha de plantación y reducen el área de plantación. 
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En San Marcos la mayoría manifestaron que cambian la fecha de siembra y en menor medida 
confirmaron que reducen el área plantada y plantan árboles. En San Onofre la mayoría de 
los usuarios cuidan el medio ambiente, descansando la tierra, monitoreando el clima, plan-
tando árboles, rotando cultivos, usando nuevas especies o variedades y cambiando las fechas 
de siembra para evitar pérdidas de cultivos y animales.

El 37% de los usuarios dijo que el cultivo no se puede restaurar después de un daño, el 63% 
restante que reportaron daños en los cultivos, indicaron que el tiempo de recuperación varía 
de 15 días a 8 meses en promedio, dependiendo la afectación causada sobre el cultivo. Durante 
el cambio de cultivos posteriores a la perdida, los usuarios informaron rendimientos bajos, 
muerte de plantas, pérdidas, retrasos, cambios de color de las plantas, necrosis, desarraigo de 
plantas, cortadas, rendimientos bajos, hojas secas y marchitamiento.

Al preguntarle a los agricultores el por qué no están preparados para enfrentar una emer-
gencia, la mayoría desconocía o no tenía clara la respuesta. Otros manifestaron que, por la 
experiencia, falta de capacitación y que depende de la emergencia. En general hay una incer-
tidumbre sobre cómo actuar frente a un evento que pueda poner en peligro la integridad de 
sus cultivos e incluso de sus vidas.

B. Apoyo institucional

La mayoría de los agricultores manifestaron que no han recibido apoyo de ninguna entidad 
gubernamental nacional o internacional, en esto coinciden el 71% de la población, mientras 
que un 13.5% asegura haber percibido algún apoyo de entidades territoriales nacionales o 
internacionales. El 15.5% restante no sabe o no responde si en algún momento su predio ha 
sido ayudado por entidades cuando ha padecido de alguna alteración en los cultivos (Fig. 5). 
En el 2011 el departamento de Sucre suscribió un convenio interadministrativo con el Fondo 
Nacional de Calamidades, con el fin de remover sedimentos y habilitar los cauces de los ríos 
adyacentes a las subregiones de la Mojana y San Jorge, para reducir el riesgo de inundacio-
nes en diferentes zonas del sur del departamento. En su Plan Departamental de Extensión 
Agropecuaria, el departamento tiene contemplado inversiones para recuperar y mejorar la 
producción agrícola del territorio, así como ayudas para los campesinos en casos de emer
gencia [24].
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Fig. 5. Percepción de los agricultores en el apoyo institucional o gubernamental 
cuando se ha sufrido daño en los cultivos.

Fuente: Autores.

Para identificar las necesidades para el mejoramiento de los cultivos, los agricultores iden-
tificaron las necesidades en grado de mayor a menor (Tabla 2).
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Tabla 2.
Percepción de los agricultores en el nivel de necesidad por municipio para mejorar cultivos.

Municipios.

Necesidad de mayor a menor Corozal Majagual Morroa San Marcos San Onofre
Capital de trabajo 1 1 1 1 2
Conocimiento técnico 3 2 4 4 5
Disponibilidad de agua 2 4 3 2 1
La seguridad ciudadana 7 7 7 7 7
Mano de obra calificada 6 3 2 3 3
Precios de venta 5 6 6 5 4
Vías de acceso 4 5 5 6 6

Fuente: Autores.

En la Tabla 2 y la Fig. 6 se puede apreciar la distribución de necesidad por municipio según 
las necesidades enumerada previamente, siendo 1 muy importante y 7 la menos importante.

Conocimiento técnico

5

4

4

3

3

2

2

1

1

0

0

F1 (81.73%)

F2
 (9

.4
1%

)

–1

–1

–2

–2

–3

–3
–4

–4

Capital de trabajo

Mano de obra calificada

San Onofre

San Marcos

La seguridad 
ciudadana

Morroa

Precios 
de venta

Corozal

Majagual

Disponibilidad de agua

Vias de acceso

Fig. 6. Mapas factoriales de las observaciones en torno al nivel de necesidad por el método ACM.
Fuente: Autores.

El capital de trabajo se centra como la mayor necesidad para la mejora de los cultivos en 
los las UPAs, siendo este según los encuestados la mayor falencia al momento de realizar sus 
procesos de cultivos. Seguidamente la necesidad más puntual es la disponibilidad de agua apta 
para el desarrollo de sus actividades agrícolas, pues en varias de la UPAs evaluadas existe un 
déficit de este líquido, por lo que generalmente sus cultivos dependen al 100% de las épocas de 
lluvias. La mano de obra calificada es otra de las necesidades que más resaltaron los agricul-
tores, pues es indispensable para el desarrollo de sus actividades agrícolas. El conocimiento 
técnico queda en un punto medio, pues muchos de los agricultores consideran que sus técnicas 
ancestrales, resultan más provechosas y fáciles de entender. Dejando de último los precios de 
venta, vías de acceso y la seguridad ciudadana, pues son considerados poco importantes al 
momento de mejorar sus cultivos.
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Hay que resaltar que una de las deficiencias del estado colombiano ha sido el poco acompa-
ñamiento que este ha brindado a los campesinos, pues no solo es hacer un aporte económico 
para aumentar la productividad, si no, llevar a ellos conocimientos técnicos que les permitan 
aumentar las expectativas productivas, todo esto se podría lograr si se usara su conocimiento 
empírico y ancestral combinado con la técnica y la ciencia [58].

Las nuevas generaciones están dejando de lado el campo para migrar a las ciudades, esto 
obedece a las pocas garantías que el estado les ofrece, tales como, ausencia de servicios públi-
cos de calidad, educación de calidad baja o media, precios altos para los insumos agrícolas, 
bajos precios en sus productos, entre otros. Estos son factores cruciales para en el abandono 
del campo, pues muchos de los jóvenes consideran que en las ciudades hay mejor calidad de 
vida, así como acceso a beneficios del estado de mejor calidad [59].

V. Conclusiones

Se identificaron las amenazas ambientales que se encuentran asociadas a la resiliencia de los 
cultivos posterior a eventos de perturbación. Adicionalmente, se evidenció que para definir 
el nivel de conocimiento del término resiliencia y cómo este es aplicado a la agricultura en el 
departamento de Sucre, es necesario realizar más estudios sobre evaluación de resiliencia. Es 
factible decir que este término suele ser indiferente para los productores agrícolas. Muchos de 
los propietarios suelen rotar sus cultivos, esto según ellos para mejorar la productividad del 
suelo, algunos dejan “descansar” el suelo, por periodos de 6 meses a 1 año. Algunos de estos 
agricultores, sin saberlo han implementado técnicas resilientes, que les han ayudado en la 
mejora de sus cultivos a lo largo de las generaciones. Entonces si hay actividades que promue-
ven la resiliencia, pero en si el termino no es utilizado comúnmente.

Los agroecosistemas del departamento se han visto afectados por diferentes fenómenos cli-
máticos, dentro de los cuales el más persistente ha sido la sequía. Los agricultores en muchas 
ocasiones no han tenido la forma de afrontar este evento, pues el desconocimientos de técnicas 
que les permitan aumentar la capacidad de adaptación de sus cultivos ante este evento climá-
tico, ha figurado a lo largo de las generación, y no solo está ligado al desconocimiento de téc-
nicas, si no, también la escasez de recursos económicos. En múltiples ocasiones se han sufrido 
pérdidas que han causado pérdidas millonarias en las cosechas. Tal es el caso de Majagual, 
en el que se han perdido cientos de hectáreas de cultivo y ganado a causa de las inundaciones; 
o el caso de Corozal que ha tenido fuertes temporadas de sequía, que han causado también 
perdidas en cultivos y animales por la escasez de agua. Son dos eventos totalmente diferentes, 
alejados el uno del otro, pero que causan igualmente perdidas en los hogares de los campesi-
nos del departamento.

Los hallazgos de la investigación reflejan una realidad latente que se vive día a día en el 
campo colombiano, y que aumenta con el pasar de los años, pues cada vez estos eventos climáti-
cos se hacen más fuertes, contantes y comunes. Es ahí donde se deben preguntar los diferente 
sectores ¿están preparados los campesinos para ser resilientes antes estos eventos climáticos?, 
a lo que se responde claramente que no, pues, aunque ellos manejen técnicas para reducir 
impactos, estas no son suficientes para afrontar los eventos que con mayor frecuencia afectan 
sus cultivos y crías de animales. La mejor forma de afrontar estos retos es llevando la ciencia 
y la técnica al campo, haciendo una fusión de los conocimientos ancestrales de los campesinos 
y mejorarlos mediante estudios que permitan aumentar significativamente la resiliencia de 
los cultivos ante eventos climatológicos extremos. Crear iniciativas de jóvenes rurales, carga-
das de beneficios, que garanticen a estos una calidad de vida digna y agradable, con el fin de 
aumentar la mano de obra en el campo. Es obligatorio hacer que el campo crezca de manera 
sostenible y sustentable.
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tías que el estado les ofrece, tales como, ausencia de servi-
cios públicos de calidad, educación de calidad baja o media, 
precios altos para los insumos agrícolas, bajos precios en sus 
productos, entre otros. Estos son factores cruciales para en 
el abandono del campo, pues muchos de los jóvenes conside-
ran que en las ciudades hay mejor calidad de vida, así como 
acceso a beneficios del estado de mejor calidad [59].
V. Conclusiones

Se identificaron las amenazas ambientales que se encuen-
tran asociadas a la resiliencia de los cultivos posterior a 
eventos de perturbación. Adicionalmente, se evidenció que 
para definir el nivel de conocimiento del término resiliencia 
y cómo este es aplicado a la agricultura en el departamento 
de Sucre, es necesario realizar más estudios sobre evalua-
ción de resiliencia. Es factible decir que este término suele 
ser indiferente para los productores agrícolas. Muchos de los 
propietarios suelen rotar sus cultivos, esto según ellos para 
mejorar la productividad del suelo, algunos dejan “descan-
sar” el suelo, por periodos de 6 meses a 1 año. Algunos de 
estos agricultores, sin saberlo han implementado técnicas 
resilientes, que les han ayudado en la mejora de sus cultivos 
a lo largo de las generaciones. Entonces si hay actividades 
que promueven la resiliencia, pero en si el termino no es uti-
lizado comúnmente.

Los agroecosistemas del departamento se han visto afec-
tados por diferentes fenómenos climáticos, dentro de los cua-
les el más persistente ha sido la sequía. Los agricultores en 
muchas ocasiones no han tenido la forma de afrontar este 
evento, pues el desconocimientos de técnicas que les permi-
tan aumentar la capacidad de adaptación de sus cultivos ante 
este evento climático, ha figurado a lo largo de las genera-
ción, y no solo está ligado al desconocimiento de técnicas, si 
no, también la escasez de recursos económicos. En múltiples 
ocasiones se han sufrido pérdidas que han causado pérdidas 
millonarias en las cosechas. Tal es el caso de Majagual, en el 
que se han perdido cientos de hectáreas de cultivo y ganado a 
causa de las inundaciones; o el caso de Corozal que ha tenido 
fuertes temporadas de sequía, que han causado también 
perdidas en cultivos y animales por la escasez de agua. Son 
dos eventos totalmente diferentes, alejados el uno del otro, 
pero que causan igualmente perdidas en los hogares de los 
campesinos del departamento.

Los hallazgos de la investigación reflejan una realidad 
latente que se vive día a día en el campo colombiano, y que 
aumenta con el pasar de los años, pues cada vez estos even-
tos climáticos se hacen más fuertes, contantes y comunes. Es 
ahí donde se deben preguntar los diferente sectores ¿están 
preparados los campesinos para ser resilientes antes estos 
eventos climáticos?, a lo que se responde claramente que no, 
pues, aunque ellos manejen técnicas para reducir impactos, 
estas no son suficientes para afrontar los eventos que con 
mayor frecuencia afectan sus cultivos y crías de animales. 
La mejor forma de afrontar estos retos es llevando la cien-
cia y la técnica al campo, haciendo una fusión de los conoci-
mientos ancestrales de los campesinos y mejorarlos mediante 
estudios que permitan aumentar significativamente la resi-
liencia de los cultivos ante eventos climatológicos extremos. 
Crear iniciativas de jóvenes rurales, cargadas de beneficios, 
que garanticen a estos una calidad de vida digna y agrada-
ble, con el fin de aumentar la mano de obra en el campo. Es 
obligatorio hacer que el campo crezca de manera sostenible 
y sustentable.
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